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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

 
 

Amos 6,1a.4-7.  
Los disolutos encabezarán la cuerda de cautivos. 

Salmo 145.  
Alaba, alma mía, al Señor. 

1Timoteo 6,11-16.  
Guarda el mandamiento hasta la manifestación del Señor. 

Lucas 16,19-31.  
Recibiste bienes y Lázaro males: por eso encuentra aquí 

consuelo, mientras que tú padeces. 
 

 
 

San Vicente de Paúl nació el 24 de abril de 1581 en Pouy, Francia, en una 
familia campesina modesta. Estudió en Dax y Toulouse, y fue ordenado 
sacerdote en 1600. Inicialmente motivado por la ambición personal. Su 
perspectiva cambió radicalmente tras una confesión a un moribundo que le 
reveló las profundas necesidades espirituales y materiales de los pobres. 

• En 1612, Vicente fue nombrado párroco de Clichy, y luego tutor de 
los hijos de los marqueses de Gondi. Esta experiencia le hizo 
consciente de la enorme brecha entre ricos y pobres. 

• En 1617, fundó la Asociación Internacional de Caridades en 
Châtillon-les-Dombes para organizar la ayuda a los necesitados de 
forma más eficiente. 

• En 1625, estableció la Congregación de la Misión, conocida como 
los Padres Paúles o Lazaristas, dedicados a la evangelización y el 
servicio a los pobres. 

• En 1633, junto con Santa Luisa de Marillac, fundó las Hijas de la 
Caridad, una comunidad de mujeres consagradas que sirven a los 
pobres y enfermos. Esta orden rompió con la tradición de la vida 
monástica, ya que sus miembros no estaban confinados a un 
convento, sino que trabajaban directamente en las calles y 
hospitales. 

San Vicente de Paúl falleció en París el 27 de septiembre de 1660. Sus 
reliquias se conservan en la Capilla que lleva su nombre, ubicada en 95, rue 
de Sèvres en el distrito 6 de París, la cual también es la sede actual de los 
sacerdotes de la Congregación de la Misión. 
Fue beatificado el 13 de agosto de 1729, y canonizado el 16 de junio de 1737. 
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A propósito de...      
 

Palabra de Dios: 
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“Este es mi único anhelo: el dedicarme 
a consagrar almas en el servicio del 

Señor, para que le alaben en esta vida y 
tengan la dicha de cantar sus alabanzas 

durante toda la eternidad y gozar del 
Altísimo, en unión con todos los 

Ángeles del cielo”. 

San Benito Menni (c. 778)  

   

 

 
 
 

 

 

 

 

Virgen María de la Merced, bondadosa Madre de Dios, estrella 
resplandeciente del mar, luna purísima que recoges los rayos 
del Sol de Justicia, te nutres de ellos para reflejarlos de la mejor 
manera. Escucha Madre, nuestros ruegos; tú que benigna 
atendiste desde el cielo los tristes lamentos de los pobres 
cautivos que gemían sin consuelo en la dura opresión de sus 
captores, y rompiste los grillos y cadenas que los aprisionaban, 
por medio de tu familia de redentores. Por tu ardiente caridad, 
por tus virginales entrañas en que se encarnó el Hijo de Dios 
para nuestro remedio, te pedimos, Madre querida, que rompas 
las cadenas de nuestro pecado, para que libres de ellas, 
podamos conformarnos con tu Hijo el Señor Jesús.  Amén. 

 

Comentario al Evangelio:               NUEVO CLASISMO 

Conocemos la parábola. Un rico despreocupado que «banquetea 
espléndidamente», ajeno al sufrimiento de los demás, y un pobre 
mendigo a quien «nadie da nada». Dos hombres distanciados por un 
abismo de egoísmo e insolidaridad que, según Jesús, puede hacerse 
definitivo, por toda la eternidad. 

Adentrémonos algo en el pensamiento de Jesús. El rico de la 
parábola no es descrito como un explotador que oprime sin escrúpulos 
a sus siervos. No es ese su pecado. El rico es condenado sencillamente 
porque disfruta despreocupadamente de su riqueza sin acercarse al 
pobre Lázaro. 

Esta es la convicción profunda de Jesús. Cuando la riqueza es 
«disfrute excluyente de la abundancia», no hace crecer a la persona, 
sino que la deshumaniza, pues la va haciendo indiferente e insolidaria 
ante la desgracia ajena. 

El paro está haciendo surgir un nuevo clasismo entre nosotros. 
La clase de los que tenemos trabajo y la de los que no lo tienen. Los que 
podemos seguir aumentando nuestro bienestar y los que se están 
empobreciendo. Los que exigimos una retribución cada vez mayor y 
unos convenios cada vez más ventajosos y quienes ya no pueden 
«exigir» nada. 

La parábola es un reto a nuestra vida satisfecha. ¿Podemos 
seguir organizando nuestras «cenas de fin de semana» y continuar 
disfrutando alegremente de nuestro bienestar cuando el fantasma de la 
pobreza está ya amenazando a muchos hogares? 

Nuestro gran pecado es la indiferencia. El paro se ha convertido 
en algo tan «normal y cotidiano» que ya no escandaliza ni nos hiere 
tanto. Nos encerramos cada uno en «nuestra vida» y nos quedamos 
ciegos e insensibles ante la frustración, la crisis familiar, la inseguridad 
y la desesperación de estos hombres y mujeres. 

El paro no es solo un fenómeno que refleja el fracaso de un 
sistema socioeconómico radicalmente injusto. El paro son personas 
concretas que ahora mismo necesitan la ayuda de quienes disfrutamos 
de la seguridad de un trabajo. Daremos pasos concretos de solidaridad 
si nos atrevemos a responder a estas preguntas: ¿necesitamos 
realmente todo lo que compramos? ¿Cuándo termina nuestra 
necesidad y cuándo comienzan nuestros caprichos? ¿Cómo podemos 
ayudar a los parados? 
 

José Antonio Pagola 

Espiritualidad y Oración: 
 

Pensamiento Hospitalario: 
 


